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Dos hombres jóvenes, inciertos de casarse, me suplicaron el
otro día que escribiera un manual acerca de cómo los hombres
deben de comportarse como hombres. Su solicitud fue realmente
un llanto de angustia: “¿Cuándo debemos de ser amables con las
mujeres y cuándo debemos ser firmes? ¡Ya no lo sabemos!” En
años pasados la respuesta a esa pregunta era mero sentido
común para cualquier varón, pero la autoridad hoy en día ha
sido  tan  desarraigada  por  la  propaganda  liberal  que  el
problema de ejercerla dentro del matrimonio puede explicar en
parte por qué hoy en día muchos jóvenes prefieren simplemente
vivir juntos que casarse. Lo que a continuación se presenta no
es un manual, pero por lo menos podrá indicar a nuestros dos
mosqueteros la dirección correcta.

San Pablo dice: “Doblo mis rodillas al Padre de nuestro Señor
Jesucristo  del  cual  es  nombrada  toda  la  parentela  en  los
cielos  y  en  la  tierra”  (Efesios  III,  14,15).  En  otras
palabras, toda la paternidad o autoridad entre las creaturas
de Dios se modela a raíz de la paternidad y autoridad de Dios
mismo, de la cual se deriva. Así como uno de los personajes de
Dostoyevski dice, “Si Dios no existe, entonces no tiene ningún
sentido para mi ser oficial de ejercito.” Por lo tanto es
evidente  que  si  los  hombres  destierran  a  Dios  de  sus
sociedades, como sucede hoy en día en todo el mundo, entonces
toda  la  autoridad  es  desarraigada  radicalmente.  En  el
individuo, la razón será incapaz de gobernar a las pasiones,
en la familia el padre será incapaz de controlar su hogar y en
el  Estado  la  democracia  vendrá  a  parecer  la  única  forma
legítima de gobierno, lo que no es para nada en la realidad.

Ahora,  al  observar  la  vida  diaria  dentro  de  una  familia,
¿quién puede negar que los varones sean más fuertes que las
mujeres en el uso de la razón, mientras que las mujeres son
más  fuertes  que  los  varones  en  la  intuición  y  en  el
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sentimiento? Vean cualquier comedia en la TV si lo dudan. Los
sentimientos tienen su lugar importante en la vida y al igual
que nuestras esposas, no deben de ser menospreciados mas deben
de ser también controlados, guiados, porque vienen y van, son
inestables y como tal no son una guía confiable a la acción.
Por el contrario si la razón discierne lo que es objetivamente
verdad y justo, se estabiliza por el hecho de que la verdad y
la justicia objetivas están por encima de cualquier individuo
o de sus sentimientos. Por lo tanto, la razón puede escuchar a
los sentimientos, pero debe de gobernarlos. Es por eso que los
hombres tienen, como hombres, una autoridad natural poseída
solo excepcionalmente por las mujeres, quienes tienen otras
cualidades.  Esa  es  la  razón  por  la  cual  el  hombre  es
naturalmente la cabeza de la familia y del hogar, mientras que
la mujer naturalmente es su corazón.

Pero el liberalismo que gobierna el mundo moderno disuelve
todo sentido de verdad o de justicia objetivas. Al hacerlo,
priva a la razón de su objeto y de su ancla objetiva en una
realidad  superior  e  independiente  del  sujeto  que  razona.
Siendo la razón la prerrogativa de los hombres, el liberalismo
golpea a los hombres antes de golpear a las mujeres, cuyos
instintos femeninos no dependen de la razón. De igual modo el
liberalismo corta la autoridad de los hombres que baja desde
lo que está por encima de ellos, en última instancia la Verdad
y Justicia divinas, y hace que el uso de autoridad se vuelva
fácilmente arbitrario.

Por lo tanto, muchachos, en todas sus relaciones con hombres o
mujeres, busquen ser auténticos y justos, y vuelvan a Dios
para obtener la ayuda necesaria para discernir dónde están la
verdad y la justicia entre tanta mentira e injusticia y tanto
uso arbitrario de la autoridad en nuestro alrededor hoy en
día. Entonces actúen de acuerdo a su discernimiento y serán
capaces de reconstruir su autoridad varonil desde arriba, en
un mundo que trata de cortarla desde abajo. En pocas palabras,
“Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo



demás se os dará por añadidura” (Mateo VI, 33).

Kyrie eleison.


